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Juan Pizarro, 35 años, oriundo
de Santa Cruz, viajó hace dos
años a España para especiali-

zarse en inteligencia artificial
(IA). Mientras estudiaba una ma-
estría en la materia en la U. de Va-
lencia ganó un concurso interna-
cional con un paper sobre cómo
distinguir —usando IA—cuando
un mensaje en Twitter es escrito
por un humano o por un bot.
Ahora trabaja en Alemania, en un
proyecto del que, dice, no puede
dar más detalles.

“Estudié ingeniería en compu-
tación en la U. de Talca y al egre-
sar trabajé en una start-up que uti-
lizaba inteligencia artificial. Al co-
mienzo, me capacité a través de
cursos en línea de muy buena cali-
dad, y de los cuales, muchos son
gratuitos como los de Google,
IBM o en plataformas como
Coursera”, añade.

Pizarro estudió en España gra-
cias a que se adjudicó una Beca
Chile, programa que desde 2018
definió como un área prioritaria
la transformación digital, sector
en el que se incluye a la inteligen-
cia artificial. En estos dos años,
80 becarios (de un total de 136)
han elegido programas de estu-
dio del área de transformación
digital, lo que demuestra el inte-
rés en ese sector.

Esta semana, el ministro de
Ciencia, Andrés Couve, anunció
que ahora las becas de doctorados
tendrán como área prioritaria la
“Transformación y Revolución
Tecnológica”. Dichas becas con-
templan estudios en áreas como
la interfaz humano-máquina,
ciencia e ingeniería de datos y
también para aquellos programas
que aborden la dimensión huma-
na y social derivada de la irrup-
ción de la IA.

Empezar el camino

“La formación de capital hu-
mano en esta área es aún insufi-
ciente. Si se quiere que la IA se
convierta en una herramienta
transversal para el desarrollo del
país, la formación en aspectos de
informática o computación debe
jugar un mayor rol a distintos ni-
veles de la educación de nuestro
país”, dice Andrea Rodríguez,
miembro del Comité de Expertos
que está creando una Política de
Inteligencia Artificial para el país.

Chile, de a poco, se está ponien-
do a tono para capacitar a más per-

sonas en in-
teligencia
ar t i f i c ia l .
Este año dos
universida-
d e s — l a
UTEM y la U.
Mayor—, crearon
las primeras carreras de pregrado
en ciencias de datos, una discipli-
na estrechamente ligada a la IA.

“Nuestra carrera dura cuatros
años y medio, y al finalizarla los
estudiantes salen con la licencia-
tura de Ciencias de Datos y la
profesión de científicos de datos.
Vimos que esta área era una ne-

cesidad para el país y que cada
vez más las empresas requieren
de profesionales con estas capa-
cidades”, dice Francisca Guz-
mán, directora de la escuela de
Data Science de la U. Mayor.

En el mundo no hay muchas
universidades que ofrezcan IA
como una carrera de pregrado,

sino más bien como una espe-
cialización para personas que
ya cursaron carreras afines o
que derivan desde disciplinas
diversas.

“Creo que la ‘transdisciplina-
riedad’ es una manera de abordar
la enseñanza de la IA. Personas
que provienen de distintos cam-

pos del saber necesitarán estar ca-
pacitadas en big data, analítica de
datos e inteligencia artificial. Ha-
blamos de disciplinas como la
medicina, la biología, la biotecno-
logía, las ciencias humanas y el
derecho, por ejemplo”, dice Rafa-
el Epstein, prorrector y académi-
co de Ingeniería Industrial de la
U. de Chile.

Dicha casa de estudios ofrece
un Diplomado en Data Anal-
ytics en conjunto con el MIT y
otro en Inteligencia Artificial.

Otras casas de estudios, como
la U. Adolfo Ibáñez, ofrecen un
diplomado y un magíster en In-
teligencia Artificial, este último
orientado a suplir las necesida-
des de la industria y la investiga-
ción científico-tecnológica.

La U. Católica también tiene
un diplomado y un magíster en
el área, además de un grupo de
trabajo en su laboratorio de IA
(IALab) en el que se especializan
20 alumnos de doctorado y 25
de magíster, ambos en ciencias
de la computación.

“Hay dos vertientes para
abordar el tema. Una es hacer in-
vestigación en el área y la otra es
aplicar cosas que ya están re-
sueltas por la IA a la industria.
En el caso del diplomado se bus-
ca preparar a profesionales para

que hagan esta transferencia tec-
nológica”, aclara Álvaro Soto,
director del IA Lab y miembro
del Comité de Expertos que de-
sarrolla la Política de IA chilena.

Otra de las instituciones que
trabaja en el área es la UDD, la
que cuenta con un Instituto de
Data Science y un diplomado en
la materia, el que incluye conte-
nido de inteligencia artificial y
aprendizaje automático.

“Los postulantes deben, a lo
menos, saber un lenguaje de
programación y tener pensa-
miento algorítmico. No necesa-
riamente tiene que ser un inge-
niero en computación, sino que
puede ser un sociólogo que se ha
acercado a la materia”, dice Lo-
reto Bravo, directora del Institu-
to de Data Science de la UDD. 

La especialista dice que insti-
tuciones de educación superior
están incorporando asignaturas
de IA en sus mallas curriculares,
pero no se percibe tanto interés
en los alumnos. “Un gran pro-
blema es que los estudiantes aún
no dimensionan lo importante
de esta disciplina y el gran cam-
po laboral que tiene. Aún falta
un trabajo en etapas escolares y
en la enseñanza media para que
se dé a conocer que la IA es una
opción atractiva”, concluye.

Ante la carencia de profesionales en esta disciplina clave:

Chile comienza a capacitar a las nuevas
generaciones en inteligencia artificial
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n Ya hay carreras de pregrado que tienen directa relación con la materia y se dictan diplomados y magísteres. Además, el Gobierno abrió un
área prioritaria para sus becas de doctorado en el extranjero. Pero aún falta trabajo en etapas escolares.
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‘‘Hace más de 30 años
que se habla de IA,
pero hace tres que esta
disciplina tuvo un
boom, por el
protagonismo que tomó
en aplicaciones que
tienen que ver con la
calidad de vida de las
personas”.
......................................

Rafael Epstein
PRORRECTOR Y ACADÉMICO DE

INGENIERÍA INDUSTRIAL EN LA U.

DE CHILE

‘‘Quien quiera dedicarse
a la IA tiene que tener
gusto por las
matemáticas, saber de
probabilidades y tener
nociones de
programación. Hay
quienes adquieren
dichos conocimientos
con cursos en línea,
como los del MIT”.
......................................

Naara Weishaupt
DATA & ANALYTICS MANAGER EN

LA CONSULTORA EVERIS
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La Embajada de los EE.UU. en Chile seleccionará a
dos escolares y un educador de enseñanza media pa-
ra viajar a un campamento de ciencias en el Centro
Espacial y de Cohetería de los EE.UU., a través de la
beca Astronaut Al Worden Endeavour 2020. El pro-
grama, que cubre todos los gastos del viaje, permitirá
postular hasta la medianoche del 1 de marzo a quie-
nes tengan buen manejo del idioma inglés e interés
en las ciencias y/o la ingeniería. Para participar se de-
be acceder a este link: https://cl.usembassy.gov/chi-
le-opens-applications-for-astronaut-al-worden-en-
deavour-scholarships-to-space-camp-2020

Embajada de EE.UU. en Chile:

Beca para ser parte de 
un campamento espacial

El Centro
Espacial

y de Cohete-
ría de los

EE.UU. (en la
foto) está

ubicado en la
ciudad de

Huntsville,
Alabama. Allí

se realizará
el curso.
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Con el estallido de la epidemia de coronavirus,
covid-19, muchas universidades de China aún no
establecen una fecha para comenzar el segundo se-
mestre, que debía haber empezado el 17 de febrero.
Por eso, diversas instituciones están implementan-
do cursos en línea. Los colegios, que deberían haber
abierto a más tardar a comienzos de febrero, tampo-
co han vuelto a clases. Por eso el ministerio le pidió
a los profesores hacer clases a través de la web, aun-
que muchos alegan que no están equipados.

Colegios y universidades de China:

Covid-19 obliga a
hacer clases en línea

A pesar de que la presencia de
mujeres ha aumentado en las carre-
ras STEM (que incluyen ciencia, tec-
nología, ingeniería y matemáticas)
la brecha de género sigue existien-
do. Un nuevo estudio publicado en
la revista PNAS asegura que la ex-
tensión de las carreras profesionales
de ellas, mucho más cortas que las
de ellos, sería la razón. 

Para llegar a esta conclusión, un
equipo de científicos —de la Uni-
versidad del Nordeste, Estados
Unidos, y de la Universidad de Co-
penhague, Dinamarca— revisó las
publicaciones de 1,5 millones de au-
tores cuyas carreras (en 13 discipli-
nas) terminaron entre 1955 y 2010.
El análisis fue hecho en 83 países,
incluido Chile.

Si bien hay números positivos, no
todos lo son. Mientras que en 1955
las mujeres representaban solo el
12% de todos los autores activos, en
2005 es cifra había subido a 35%.
Ahora bien, si los números se miran
por disciplina, el resultado cambia.
Mientras que la fracción de mujeres
en matemáticas, física e informática
no sobrepasó el 15%, en psicología
llegó al 33%. Si se miran los núme-
ros por país, también hubo grandes
diferencias: Alemania tenía 28% de
mujeres versus el 50% de Rusia. Pa-
ra el caso de Chile, en el período de
estudio la proporción de mujeres en
STEM llegaba al 32%. 

Pero ese no fue el único factor que
analizaron los investigadores. Si
bien para un mismo tiempo de ca-
rrera no había diferencias significa-
tivas en el número de publicaciones
ni de citas entre hombres y mujeres,
si se considera la extensión real de la
actividad científica el resultado
cambia radicalmente. 

Por ejemplo, en física aplicada la
brecha de género en la duración de
la carrera profesional era de solo
2,6%, mientras que la brecha en la
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productividad de 7,8%. Números
relativamente bajos. Pero si el análi-
sis se hace en las áreas de biología y
química, las carreras de los hombres
fueron 19,2% más largas que la de
las mujeres, lo que se tradujo en una
brecha de género en la productivi-
dad que superó el 35%.

"Únicamente atrayendo más mu-
jeres a la ciencia no solucionará los
prejuicios de género", dice a "El
Mercurio" Alexander Gates, inves-
tigador de la Universidad del Nor-

deste y coautor del estudio.
“Este tipo de investigaciones son

muy valiosas porque no solo se li-
mitan a dar números, sino que van
detrás de los mecanismos que pro-
ducen la brecha de género”, dice Ol-
ga Barbosa, seremi de la Macrozona
Sur del Ministerio de Ciencia, Tec-
nología, Conocimiento e Innova-
ción. “Este tipo de información es la
que se necesita para diseñar políti-
cas efectivas”, agrega.

En términos generales, para to-
das las disciplinas y países, durante
el período de estudio el trabajo en-
contró que las mujeres tuvieron ca-
da año de su carrera 19,5% más ries-
go de abandonar la ciencia, lo que
les dio a los autores hombres una
gran ventaja acumulativa en el
tiempo. Pero además, el riesgo de
abandono de ellas no solo se daba en
las etapas iniciales de la carrera, sino
durante toda ella. 

“Una de las conclusiones impor-
tantes de este trabajo es que los ses-
gos se van a acumulando en el tiem-
po. Este dato permitirá enfocar los
esfuerzos de manera más efectiva”,
dice la científica. 

Uno de los resultados prelimina-
res, de los estudios que el Ministerio
está realizando para entender la
brecha de género en Chile, es que en
los últimos diez años las mujeres
consistentemente han postulado
menos a los Fondecyt, dice la auto-
ridad. El porqué de ello es la res-
puesta que se está buscando ahora.

n Investigación determinó que, aunque se haya equiparado el número de publicaciones de hombres y
mujeres, el impacto de la investigación femenina es menor a lo largo de la vida laboral.

La brecha de género sigue existiendo
en las carreras científicas

Estudio se realizó en 83 países, Chile incluido:

Las mujeres no solo tienen más riesgo de dejar antes disciplinas científicas, sino
también de tener vacíos por la maternidad, lo que merma el impacto de su labor.
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